
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 10, 34-42; 
 
CLASE 52           A.M.S.E. 
 
Anuncio, exigencia y recompensa 
 
Mateo termina el discurso apostólico con afirmaciones de Jesús acerca de lo que implica seguirlo: 
(enfrentar oposición de la propia familia, de los más allegados, y tener la disposición de ponerlo a Él 
primero para seguirlo pase lo que pase) y acerca de la recompensa segura que recibirán quienes pongan 
en práctica Sus enseñanzas. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A      D E     Mt 10, 34-42; 
 
Jesús señal de contradicción 
 
10, 34  NO PENSÉIS QUE HE VENIDO A TRAER PAZ A LA TIERRA. 
 
Este versículo suena, de entrada, desconcertante. Pareciera que Jesús se contradice (ver Mt 6, 14-15; 10, 
12-13), pero no es así. Aquél que desde antes de Su Nacimiento fue anunciado por el profeta como 
'Príncipe de la paz', vino a traer paz a este mundo, pero no como la conoce el mundo. No esa paz falsa 
que es sólo superficial; tampoco la paz producto de la indiferencia, de no preocuparse de los demás; ni la 
paz después de que se ha dado muerte al otro para que no moleste. 
No es ésa la paz que Jesús ha venido a traer. 
 
REFLEXIONA: 
"Trajo una guerra buena para romper una paz mala" (San Jerónimo, p. 106) 
 
NO HE VENIDO A TRAER PAZ, SINO ESPADA. 
 
"La espada no es una imagen de violencia, sino de la acción de cortar." (Grün, p. 52).  
Ver Heb 4,12; 
 
REFLEXIONA: 
"La Palabra de Dios que proclamamos...produce un corte entre los pensamientos que conducen a la vida 
y los que  dañan al hombre...Quiere ser una llamada a los oyentes para que se decidan por Dios y se 
distancien de todo lo que está contra Dios..." (Grün, p. 52) 
 
REFLEXIONA: 
"Aquí se describe una trágica realidad que se palpa continuamente al observar a quien escucha y observa 
a Jesús: hay discípulos que lo siguen y hay otros que lo han calificado como aliado del demonio (ver Mt 
9, 34). Su presencia, portadora de paz, en realidad divide, efecto típico de la espada, porque no todos la 
acogen. Y esta división penetra hasta las mismas familias." (Galizzi, p. 215) 
 
10, 35  SÍ, HE VENIDO A ENFRENTAR AL HOMBRE CON SU PADRE, A LA HIJA CON SU 
MADRE, A LA NUERA CON SU SUEGRA; 10, 36 Y ENEMIGOS DE CADA CUAL SERÁN LOS 
QUE CONVIVEN CON ÉL. 
 
Posiblemente hemos podido comprobar la verdad de estas palabras en nuestra propia familia o con 
nuestros conocidos. En una misma casa alguien abandona la fe o se mete a una secta y eso provoca 
división, discusiones, enemistad. 
 
Renunciarse para seguir a Jesús 
 
10, 37 EL QUE AMA A SU PADRE O A SU MADRE MÁS QUE A MÍ, NO ES DIGNO DE MÍ; EL 
QUE AMA A SU HIJO O A SU HIJA MÁS QUE A MÍ, NO ES DIGNO DE MÍ. 
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"Sólo quien haga de la relación con Jesús la parte esencial de su propia vida conseguirá darles a todas las 
relaciones humanas el sentido verdadero y la orientación justa. el amor preferencial a Jesús no elimina el 
amor humano, sino que lo sublima, lo hace auténtico, lo hace 'ágape'..." (Galizzi, p. 216) 
 
REFLEXIONA: 
"Respondamos al padre y a la madre que dicen justamente: 'Ámanos'; respondamos: 'Os amo en Cristo, 
no en lugar de Cristo. Estad conmigo en Él, yo no estaré con vosotros sin Él..No perderé a quien me cró 
por atender a quien me engendró..." (San Agustín, BcPI, p. 287). 
 
10, 38 EL QUE NO TOMA SU CRUZ Y ME SIGUE DETRÁS NO ES DIGNO DE MÍ. 
 
Tomar la cruz significa estar dispuestos a afrontar lo que nos venga por construir el Reino, por vivir 
conforme a lo que pide el Evangelio. 
 
REFLEXIONA: 
"La cruz tiene que ser entendida como algo seguro que hay que asumir... 
Para mí, las palabras de Jesús significan que si me entrego al camino de Jesús me encontraré con la cruz. 
La cruz puede consistir en los sufrimientos que me asaltan, pero también pueden ser las cosas que me 
frustran. No necesito ir a buscar lo que me acerque a Dios. La cruz es el camino real hacia el misterio de 
Dios y de su vida. La cruz es todo lo que me contraría, lo que no elijo voluntariamente. Puede ser mi 
propia susceptibilidad: si yo cargo con ella y me reconcilio con ella, si dialogo con ella, entonces me 
conducirá a Dios.  
La cruz me sacará de la fantasía que yo puedo crearme a través de una ascesis y una oración insensibles. 
La cruz destruye la imagen ideal que me he hecho de mí mismo y me abre el corazón a Dios. 
...Yo no puedo elegir por mi mismo el camino hacia Dios, sino que es Él quien me pone en el camino. 
En ese camino, una y otra vez, me encuentro con la cruz precisamente donde no me lo espero. Si lo 
asumo, me conducirá, como a Jesús, al amor indondicional de Dios, que me orientará y me desperatará a 
la nueva vida precisamente allí donde se encuentra la anulación total" (Grün, pp. 52-53). 
 
10, 39 EL QUE ENCUENTRE SU VIDA, LA PERDERÁ;  
 
Al revés de lo que podría pensarse, ganar la vida en este mundo es perderla. Los éxitos mundanos son 
breves, los logros no duran para siempre. Y quien sólo vive para obtenerlos está perdiendo no sólo su 
tiempo sino su vida. 
 
REFLEXIONA: 
"Quien está preparado para afrontar cualquier peligro por Dios, incluso hasta la muerte, si fuera 
necesario, aunque alcance la misericordia de Dios, está preparada,-en cuanto a su propósito- para ser 
atormentada cada día. Por tanto, aunque no le sucediese nada de eso, sin embargo recibirá su 
recompensa. Así pues, se remunera la voluntad, no el hecho, pues aquella depende de nosotros y éste 
no..." (BcPI p. 287) 
 
Y EL QUE PIERDA SU VIDA POR MÍ, LA ENCONTRARÁ. 
 
"Sabemos que ser 'dignos de Él' ...significa acompañarlo por el camino que Él elige, el de la cruz y estar 
dispuestos, si fuera necesario, a perder la propia vida...para recibir de Él la verdadera vida y recibirla 
como don." (Galizzi, p. 216) 
 



CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO Mt 10, 34-42; 
 
CLASE 52   
 
 

3 

Conclusión del discurso apostólico 
 
10, 40  QUIEN A VOSOTROS RECIBE, A MÍ ME RECIBE, Y QUIEN ME RECIBE A MÍ, RECIBE 
A AQUEL QUE ME HA ENVIADO. 
 
Jesús se identifica con Sus enviados. 
 
REFLEXIONA: 
Esta frase se aplica de manera especial a los sucesores de los apóstoles, a los obispos y sacerdotes. 
Solemos juzgarlos duramente, esperar de ellos que sean simpáticos, accesibles, inteligentes, grandes 
predicadores, de cierta tendencia filosófica, con conocimiento de psicología, etc. Y si cometen errores 
los criticamos o nos desentendemos de ellos como quien cambia el canal de la televisión. 
Conviene tener presente que Jesús mismo quiso identificarse con ellos. Así que hablar de ellos es hablar 
de Él, recibirlos o rechazarlos a ellos es recibirlo o rechazarlo a Él. 
La mamá de Pronzato un día cortó una charla en la que estaban todos criticando a un sacerdote. Ella 
dijo: es cura y basta. Le bastaba lo que él como sacerdote le ofrecía, no se detenía en sus defectos. 
 
Recibe a Aquel que me ha enviado 
Recibir al que viene de parte de Jesús, es recibir a Jesús. Y recibir a Jesús es recibir al Padre. 
Recordamos ese texto del Evangelio según San Juan que dice: el Padre y Yo somos uno (ver Jn 10,30). 
 
10, 41 QUIEN RECIBA A UN PROFETA POR SER PROFETA, RECOMPENSA DE PROFETA 
RECIBIRÁ, 
 
No queda claro si lo de  'por ser profeta' se refiere a que el profeta es el que es recibido o el que lo 
recibió, pero en todo caso sí queda claro que recibirá una recompensa. 
 
REFLEXIONA: 
Quizá este texto pueda entenderse de dos maneras: 
1. Recibir a alguien porque es profeta: es decir, porque viene de parte de Dios. Es un gran mérito, 
porque el profeta suele incomodar, dice verdades, pone el dedo en la llaga, denuncia, molesta. Solían 
acabar apedreados, quemados, corridos, perseguidos.  
Atreverse a recibir a alguien no a pesar de que es profeta sino precisamente porque lo es, implica una 
verdadera apertura hacia Dios, un honesto deseo de abrirse a Su mensaje, sea el que sea... 
2. Que recibes a un profeta porque tú mismo eres profeta: es decir, que sabes acoger a los otros que, 
como tú, se dejan enviar por Dios. No hay competencia, hay fraternidad, solidaridad. 
 
¿Cuál es la 'recompensa de profeta'?  El profeta es aquel que se deja enviar, aquel que habla de parte de 
Dios. Su recompensa es la que promete el Señor a los profetas en el AT (ver Jer 1, 19). 
 
REFLEXIONA: 
"Recibir a los profetas no es fácil, porque el anuncio que llevan suscita divisiones; la elección por Cristo 
o contra Cristo -elección que no admite medias tintas- divide a la humanidad, a la familia y el corazón 
de cada uno...A veces desearíamos que los profetas nos justificasen, pero el profeta es inflexible en esto. 
Por eso acoger a un profeta es casi tan difícil como ser profeta. Ambos tendrán el mismo premio." 
(Maggioni, p. 114) 
 
Y QUIEN RECIBA A UN JUSTO POR SER JUSTO, RECOMPENSA DE JUSTO RECIBIRÁ. 
 
Aquí tampoco queda claro si el justo es el recibido o el que lo recibe, pero igual recibirá recompensa. 
¿Que es el 'justo' en la Biblia? El que vive conforme a la voluntad de Dios. 
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REFLEXIONA: 
Como en el caso del profeta, aquí también cabría quizá entender este versículo de dos maneras: 
1. Que se recibe a alguien porque es justo. Es decir, porque se desea acoger a quien vive conforme a la 
voluntad de Dios.  Se busca aprender de él, imitarle, seguir su ejemplo. 
Es difícil la convivencia con un justo: su sola manera de ser y de actuar pone en evidencia la propia 
miseria (recordemos ese texto donde unos dicen que es insufrible el justo (ver Sab 2,12-16). 
2. Que como tú eres justo, recibes al que es justo: De nuevo se entiende aquí el deseo de formar una 
comunidad en el Señor. (ver: Sab 3,1). 
 
10, 42 Y TODO AQUEL QUE DÉ DE BEBER TAN SÓLO UN VASO DE AGUA FRESCA A UNO 
DE ESTOS PEQUEÑOS, POR SER DISCÍPULO, OS ASEGURO QUE NO PERDERÁ SU 
RECOMPENSA. 
 
De nuevo no queda claro si el discípulo es el que recibe el vaso de agua o el que lo da, pero sí que esa 
obra de misericordia no quedará sin recompensa. 
El Señor deshace la excusa de quien pudiera decir: 'Mi pobreza me impide ofrecer hospitalidad. Dice 
'agua fresca', no caliente, para que nadie busque pretexto por su falta de leña para calentar agua... 
El sentido es: en vano alegas tu indigencia contra el dictamen de tu conciencia..." (San Jerónimo, p.109). 
 
tan sólo un vaso de agua fresca 
No se piden grandes cosas, sino lo que está al alcance de cada uno. 
San Francisco de Sales decía que por estar soñando con grandes hazañas nos perdemos la oportunidad 
de realizar las que tenemos a la mano: ese gesto de amistad; esa queja no proferida; esa chisme que no se 
dijo; esa ayuda prestada oportuna y discretamente... 
Por ejemplo, sentarse con alguien, acompañar a alguien que pasa por un momento difícil, quizá es todo 
lo que esa persona necesita.: testimonio de un misionero que estaba enfermo y no podía hacer nada más 
que sentarse, sonreír, abrazar. Y todos se sentían consolados y enriquecidos espiritualmente por él. 
 
a uno de estos pequeños 
Jesús hace algo inaudito: pone a los pequeños, a los insignificantes, a los despreciados de Su tiempo, a 
una altura a la que nadie los había puesto antes. No sólo como iguales, sino incluso como preferentes. 
 
REFLEXIONA: 
Todos "estos términos parecen ofrecer la variedad de los ministerios en el pueblo de Dios. Profetas son 
aquellos que, mediante el ejemplo y la palabra, ayudan a la comunidad, incluso criticándola, a vivir 
radicalmente su fe. El 'justo' es quien se compromete a vivir la voluntad de Dios en la comunidad (como 
José, el marido de María -ver Mt 1,19)." (Galizzi, p. 217). Y los 'pequeños' son los que no cuentan para 
el mundo, los que suelen ser olvidados, despreciados, echados a un lado. Jesús los rescata del abandono 
y los coloca en el mismo plano de los profetas y los justos. "Para Jesús tienen el mismo valor que los 
demás. ¡Ay de quien los margine, los desprecie o los escandalice! Todos forman parte de la comunidad 
en la misma medida. "(Galizzi, p. 218). (ver: Mt 25, 34). 
 
REFLEXIONA: 
"En nuestro tiempo...experimentamos las dificultades de acoger al 'otro', al extraño o al vecino; al padre 
anciano o al hijo concebido; al enfermo crónico o al terminal, a quien sencillamente sus opciones son 
diferentes a las nuestras. Advertimos que acoger es correr un riesgo, el de renunciar a algo nuestro en 
favor del otro, y nos asustamos. Y además, ¿qué hará el otro con la acogida que le ofrezco? 
Sin embargo, correr el riesgo puede significar un descubrimiento: el del amor que crece" (Lectio Divina 
para cada año, 13, p. 118). 
¿Qué fue lo que más te impresionó del texto revisado hoy? ¿Por qué? ¿Qué respuesta crees que pide de 
ti? ¿Qué respuesta concreta le darás? 


